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sociedad

“Un joven no debería tener que
matarse completamente solo pa-
ra acortar su sufrimiento”. Esta
frase de la abogada de la madre
de Rémy Salvat resume la indig-
nación de la familia ante el final
de su hijo. Rémy, de 23 años,
sufría una rara enfermedad de-
generativa y se suicidó el domin-
go, después de que el presidente
francés, Nicolas Sarkozy, se ne-
gara a que se le ayudara a morir.
El suicidio asistido y la eutana-
sia son ilegales en Francia, igual
que en España.

Rémy puso fin a su vida me-
diante una sobredosis de medi-
camentos en su habitación del
domicilio familiar en Valmon-
dois, al norte de Francia. El Mi-
nisterio Público ha abierto una
investigación para esclarecer
las causas de la muerte.

El joven envió el 24 de mayo
una carta manuscrita al presi-
dente francés en la que le pedía
que se le permitiese morir para
liberarse de su sufrimiento. “Sé
que en Francia no existe una ley
que permita a los equipos médi-
cos practicar la eutanasia. Esto
me impide vivir en paz. ¡La ley
tiene que cambiar!”. Y continua-
ba: “El problema es que usted,
señor Nicolas Sarkozy, no quie-
re oír hablar [de la eutanasia].
Yo, Rémy Salvat, le pido que de-
je de lado su opinión personal y
que deje de hacer oídos sordos.
Usted puede hacerlo si es el pre-
sidente de todos los franceses”.

La respuesta del presidente
francés es del 5 de agosto. Sarko-
zy replica: “Por razones filosófi-
cas y personales, creo que no
nos pertenece, que no tenemos
el derecho de interrumpir volun-
tariamente la vida”. El Elíseo ma-
nifestó el martes que la respues-
ta no fue una carta tipo, sino que
tuvo en cuenta las circunstan-
cias del joven.

Rémy esperaba que su muer-
te reactivase el debate sobre la
eutanasia, según dejó registrado
en un corto mensaje para sus
padres. Fue el padre quien en-

contró el cuerpo de su hijo el
domingo por la mañana.

La madre del joven, Régine
Salvat, intentó hace nueve años
poner fin a la vida de Rémy, aun-
que no lo consiguió. Su caso fue
sobreseído. “No quiero que Ré-
my se haya ido para nada”, decla-
ró ayer en una entrevista a Le
Parisien. Rémy se suicidó “por
su sufrimiento, pero también
por su indignación después de
la respuesta de Sarkozy”.

En su carta, el presidente
francés declara que no quiere
huir de sus responsabilidades,

pero aboga por dar prioridad al
“diálogo en la cabecera del enfer-
mo, entre él mismo, el médico y
la familia para encontrar la solu-
ción mejor adaptada a cada si-
tuación”. Una respuesta que no
gustó al joven.

La salud de Rémy se había
degradado en los últimos tres
meses y “ya no podía levantar-
se”, según su madre. La noche
del sábado, antes de morir, Ré-
my aceptó “por primera vez”
acompañar a sus padres a casa
de unos amigos. Tuvo que hacer-
lo en silla de ruedas.

El joven rechazó recurrir a
los cuidados paliativos. “Sabía
que estaba condenado. No que-
ría acabar como un vegetal”, de-
claró Cathy Richard, la abogada
de la madre del joven. “Rémy ha
sido increíblemente valiente”,
añadió.

La familia de Rémy enviará
la transcripción del mensaje del
joven al presidente francés para
“ayudar a una verdadera toma
de conciencia”. En él, el joven
pide a sus padres que “conti-
núen su acción” para provocar
un debate público sobre la euta-
nasia y el suicidio asistido. La
madre también declaró que pu-
blicarán la historia de su hijo,
que ya está escrita, y que lleva
un epílogo del propio Rémy.

La ministra francesa de Sani-
dad, Roselyne Bachelot, pidió
ayer que no se legisle “bajo el
efecto de la emoción”, según Li-
bération. Por otro lado, el presi-
dente de la Asociación por el De-
recho a Morir Dignamente,
Jean-Luc Romero, afirmó que si
Francia tuviese “una ley como
las de Holanda o Bélgica, ten-
dríamos 10.000 peticiones de
ayuda cada año. Tenemos una
necesidad imperiosa de una ley

de libertad que respete los dere-
chos individuales”.

La muerte de Chantal Chébi-
re en marzo, una profesora de
52 años que padecía un terrible
tumor y había reclamado deses-
peradamente a los médicos y a
la justicia que le suministrasen
una inyección letal, causó una
fuerte conmoción en la sociedad
francesa. Su caso obligó al Go-
bierno a reaccionar anunciando
la revisión de la ley de la eutana-
sia, aunque todavía no ha hecho
nada. El suicidio de Rémy hace
resurgir la polémica.

“No quería vivir como un vegetal”
Rémy Salvat, un francés de 23 años con una enfermedad degenerativa,
se suicida después de que el presidente Sarkozy le negara la eutanasia

“La situación de la regulación de
la eutanasia es muy parecida en
Francia y en España [es ilegal]”,
afirma César Caballero, coordi-
nador general de Derecho a Mo-
rir Dignamente (DMD). Y no pa-
rece que vaya a cambiar a corto
plazo. El pasado día 12, represen-
tantes de la Asociación Derecho
a Morir Dignamente (DMD) fue-
ron recibidos por el ministro de
Justicia, Mariano Fernández
Bermejo. Pero éste, según Caba-
llero, “se limitó a tomar nota”.

Justicia lo confirma en el co-
municado que sacó: “El Gobier-
no se encuentra en un periodo

de reflexión profunda en todo lo
referido al asunto de los cuida-
dos paliativos y la limitación tera-
péutica”. “El ministro manifestó
que es una preocupación del Go-
bierno que los enfermos termina-
les que sufren graves padeci-
mientos puedan pasar ese tramo
de vida de la mejor forma posi-
ble”, añade Justicia.

Caballero relata que plantea-
ron al ministro la necesidad de
dar seguridad jurídica en estos
dos asuntos. “Hay que aclarar lo
que existe”, afirma, para evitar ca-
sos como la odisea legal y mediáti-
ca que pasó Inmaculada Echeva-
rría hasta que consiguió que la
desconectaran del respirador.

Sobre la eutanasia, no hay
mención en el comunicado de
Justicia. Caballero dice que expu-
sieron al ministro que en los paí-
ses que la han regulado (Holan-
da y Bélgica), las muertes sin con-
sentimiento expreso han bajado,
y que estas prácticas no se han
centrado en los más vulnerables.
“Es al contrario: son las personas
de mayor nivel económico o cul-
tural las que más se benefician”.

Caballero admite que se les ol-
vidó plantear un aspecto al minis-
tro: por qué desde 1997 (con el
PP en el Gobierno) el CIS no pre-
gunta a los españoles sobre la re-
gulación de la eutanasia. Enton-
ces, un 67% se mostró partidario.

La ministra de Medio Am-
biente, Elena Espinosa, se
manifestó ayer muy optimis-
ta. Consideró “alcanzable” la
reducción de emisiones pre-
vista entre 2008 y 2012, a pe-
sar de que los datos la contra-
dicen. Espinosa, que es la pri-
mera vez que habla de este
tema, confía en un paquete
de seis nuevas medidas idea-
do por el Gobierno, y aproba-
do ayer por el Consejo de Mi-
nistros. “El balance del Plan
Nacional contra el cambio cli-
mático es muy positivo para
cumplir los objetivos previs-
tos para que España cumpla
el Protocolo de Kioto”, dijo.
Sin embargo, según el último
informe del organismo de re-
ferencia sobre calentamiento
en España, el Instituto World-
Watch, realizado con CC OO,
para cumplir el compromiso
de Espinosa habría que redu-
cir un 35% las emisiones de
CO2 en sólo cuatro años.

El estudio detalla que las
cantidades de dióxido de car-
bono liberadas a la atmósfe-
ra han crecido en España
más de un 52% respecto a
1990, cuando el límite de au-
mento que tiene asignado pa-
ra el periodo 1990-2012 es
del 15%.

Pablo Catarelo, experto
en cambio climático de Eco-
logistas en Acción, afirma
que, efectivamente, es posi-
ble alcanzar los objetivos del
Gobierno, pero, eso sí, “a gol-
pe de talonario”. Kioto con-
templa la posibilidad que los
países que rebasan el límite
establecido de emisiones ven-
dan sus excedentes de CO2 a
otros que no llegan a su tope.
“Eso es lo que está haciendo
España”. Catarelo asegura
que las medidas recogidas
por el plan son insuficientes
para “reducir seriamente”
las emisiones, y que si funcio-
na será “sencillamente un
maquillaje”. El año pasado,
las empresas españolas gasta-
ron 1.000 millones de euros
en compensar sus emisiones,
pero no redujeron efectiva-
mente los gases de efecto in-
vernadero en España.

Justicia escucha, pero calla

Espinosa afirma
que en sólo
cuatro años se
bajarán un 35%
las emisiones

Emisiones de CO2
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Rémy Salvat, el joven que se suicidó el domingo. / afp

La madre del chico
ya intentó
hace nueve años
quitarle la vida
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OPINIÓN

UN AÑO después de la aparición de los
primeros síntomas de la crisis financiera
global, todos los indicadores confirman
que la fiebre se ha extendido ya, con singu-
laridades propias de cada país, a la genera-
lidad de las economías. Las europeas han
sufrido un rápido retroceso, especialmen-
te las de países tan importantes como Ale-
mania, Francia, Italia y, desde luego, Espa-
ña, todas ellas en crecimiento negativo o
próximo a cero respecto al trimestre ante-
rior. Y lo que llevamos de la segunda mi-
tad del año no sólo confirma esa debili-
dad, sino que la extiende a otras econo-
mías (Japón vuelve a la senda de rece-
sión) y acentúa la incertidumbre acerca
del momento de su superación.

La crisis afecta de manera más inten-
sa a los países que han vivido una expan-
sión mayor del sector de la construcción,
como España, sobre todo, pero también
Irlanda, Reino Unido y EE UU. Pero nin-
guna economía escapa ya a los efectos
del aumento de precios de las materias
primas y de la prolongada crisis de los
mercados de crédito y las estrechamente
asociadas amenazas que siguen pesando
sobre algunos sistemas financieros.

Esa coexistencia de perturbaciones de
distinta naturaleza, que requerirían tera-
pias en parte contradictorias, complica
las decisiones de política económica. La
contención de la inflación se enfrenta a la
amortiguación del impacto desacelerador
de la actividad sobre el empleo, dificultan-

do las decisiones monetarias de los ban-
cos centrales. La preservación de la estabi-
lidad financiera no siempre es compatible
con el libre juego del mercado, y los apo-
yos que requieren algunas entidades fi-
nancieras. El mal funcionamiento del mer-
cado de crédito ha forzado la intervención
de las autoridades en algunos países.

Europa ha de resolver de forma coordi-
nada los problemas que sean comunes,
como los relativos a la estabilidad finan-
ciera. Y ahí el papel del Banco Central
Europeo (BCE) es importante. Hasta aho-
ra ha puesto más celo en acreditar su em-
peño antiinflacionista que en el crecimien-
to de las economías y la capacidad de las
mismas para generar empleo. El merca-
do, sin necesidad de que el BCE subiera
tipos, ya lo había hecho en exceso: el Eurí-
bor nunca estuvo más distanciado de los
tipos oficiales. Al mismo tiempo, los datos
de los bancos centrales sobre la actitud
restrictiva de la banca para conceder prés-
tamos indica que no estamos precisamen-
te en una fase de expansión monetaria.

Es cierto, por tanto, que el mal es gene-
ral, pero la crisis tiene en España causas
internas que no se atajaron a tiempo y
características singulares como el persis-
tente diferencial de inflación y el elevadí-
simo déficit exterior, efecto de la pérdida
de competitividad. Las medidas anticrisis
deben tener en cuenta esa singularidad y
servir para estimular el cambio de mode-
lo de crecimiento.

Las caprichosas exigen-
cias de las circunstan-
cias políticas nos condu-
cen ahora a la formula-
ción de un pacto nacio-
nal de seguridad que es
consustancial a la exis-
tencia misma del Esta-
do. (…) La confluencia de
voluntades que parece
darse ahora es una opor-
tunidad dorada para rea-
sumir nuestras obligacio-
nes originales. (…)

Tenemos que compar-
tir información de inteli-
gencia, más modesta-
mente, los datos de los
registros más confiables
de los delincuentes, la de-
tallada historia de sus

maldades, particularida-
des y conexiones. (…)

En la Universidad Au-
tónoma de Sinaloa se
prohibirán las minifal-
das porque, según el rec-
tor Héctor Melesio Cuen
Ojeda, la vestimenta de
las alumnas es una invi-
tación a ser agredidas o
acosadas. Lo peor es
que, según Cuen Ojeda,
la institución “educati-
va” cuenta con la anuen-
cia de los padres. Una so-
ciedad que justifica al
violador, al acosador, al
ratero con atenuantes co-
mo la “tentación” suscita-
da por sus víctimas sólo
consigue más criminali-

dad. Aun si se aceptará
que el absurdo criterio
tiene razón de ser, ¿has-
ta dónde debe llegar la
prohibición? Después de
la minifalda seguirían
los escotes, luego los pan-
talones ajustados, y así
al punto en que sería
obligatoria el burka o la
sotana para las mujeres.
La medida parece medie-
val. Prohibir en vez de
educar, castigar en vez
de dialogar. ¿Veremos
acaso la quema de libros
que no gusten al señor
rector?

La crisis de inseguri-
dad en México requiere
medidas de prevención y
castigo para quienes co-
mentan un delito, no pa-
ra quienes lo sufran.
México DF, 14 de agosto

Europa, estancada...
La crisis no sólo afecta a España, pero aquí
se ve agravada por problemas singulares

ES LO que se propone el Gobierno con el
nuevo paquete de medidas aprobadas
ayer en un Consejo de Ministros extraor-
dinario. Con su inusual convocatoria a
mediados de agosto, el presidente de-
muestra que está dispuesto a recuperar
la iniciativa política en el tratamiento de
lo que llamó “estancamiento” y “frenazo
económico”. El margen de maniobra del
Ejecutivo es limitado, ya que gran parte
de las causas de la crisis son externas,
pero mejor es tomar iniciativas que, co-
mo proponen algunos gurús ultralibera-
les, quedarse quieto mientras pasa el
vendaval. En ese sentido, hay que aplau-
dir el traslado al terreno estrictamente
económico de la vocación reformista de
este Gobierno, y apoyar, por ejemplo, su
propósito de ayudar a las familias y a las
empresas en dificultades —siempre que
en este último caso no se recurra a inter-
venciones directas—; pero las propuestas
concretas recitadas ayer por el presiden-
te Zapatero provocan dudas.

En unos casos, por la liviandad de los
remedios. Es el caso de la enésima reduc-
ción de los aranceles que se pagan a nota-
rios y registradores para constituir hipo-
tecas y otros servicios. En otros, por la
dudosa rentabilidad de la medida, como
las ayudas al alquiler. Y en algunos, las
dudas surgen de la imprecisión. Está
bien inyectar 20.000 millones de euros
para ayudar a pequeñas y medianas em-
presas o a la vivienda, pero hay que deta-
llar la rentabilidad de esas ayudas y a

través de qué procedimientos se aplica-
rán. Las reformas anunciadas —menor
burocracia para crear empresas y libera-
lización de servicios— no tendrán efecto
a corto y medio plazo y, en todo caso, en
aquellas actividades que afecten a los
mercados las liberalizaciones exigen co-
mo contrapartida controles para impedir
prácticas contrarias a la competencia.

El Gobierno admite ya que estamos
ante una crisis grave, y no una simple
desaceleración; pero el argumento de
que a otros les va peor refleja una resis-
tencia a reconocer que sus causas no son
sólo exógenas: que hubo inercias que re-
trasaron, por complacencia con los exce-
lentes registros de empleo y PIB, medi-
das como las que ahora se enuncian, mu-
chas de ellas planteadas hace años. Y se
echan en falta asuntos de más calado,
como la posibilidad de reducir las cargas
sociales que pesan sobre la creación de
empleo o la vinculación de las subidas
salariales con la productividad y no sólo
con el IPC.

Algunos analistas denuncian que el Go-
bierno dispersa sus políticas en demasia-
das direcciones y que sería mejor seleccio-
nar unas cuantas imprescindibles y apli-
carlas hasta el final, rindiendo cuentas de
sus resultados. Por ejemplo, en iniciativas
de impulso de la productividad, que es la
clave esencial de nuestros problemas. La
situación exige menos agitación gestual, a
la que tanto recurre la oposición, y más
realismo.

... y las recetas de Zapatero
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Afinan pacto de seguridad

E s tan difícil adivinar
las funciones de un

organismo llamado
Consorcio de Turismo
Joven que, en la trama
de corrupción desvelada
en Baleares, ha tenido
que ser la justicia quien
las dé a conocer.
Después de arduas
investigaciones, la
fiscalía ha logrado
descubrir que, en
tiempos del popular
Jaume Matas, el
Consorcio no sólo se
dedicaba a tareas que
de lejos o de cerca
tenían que ver con los
adolescentes y su deseo
de conocer mundo, sino
que también cubría
actividades sin grandes
diferencias con las que
se desarrollan a edades
más avanzadas. Hasta
ahora, son nueve las
personas puestas a
disposición del juez,
tres de ellas
empresarios que
pagaron comisiones por
los encargos que
obtenían o los servicios
que prestaban. En
cuanto al resto de los
encausados,
trabajadores y
responsables de la
Administración de
Matas, se les imputa un
listado de posibles
delitos que abarca
desde la malversación
continuada de caudales
públicos hasta el
cohecho, la
prevaricación, las
negociaciones
prohibidas a
funcionarios y la

falsificación
documental.

A la vista de cargos
tan familiares en la

vida pública de los
últimos años, cabría
preguntarse si los
dirigentes baleares
imputados por el caso
del Turismo Joven
maduraron con mucha
rapidez o si, por el
contrario, el Consorcio
actuó como escuela
para que aprendieran
desde la más tierna
edad las triquiñuelas
ocultas de su oficio. En
cualquiera de ambos
casos, los resultados
sobrepasaron las
expectativas y, gracias a
los ahora imputados, el
Gobierno de Matas se
encuentra en
inmejorables
condiciones para

ocupar un puesto
destacado en el reñido
ranking de la
corrupción en España.

J aume Matas
presentó su

abandono de la política
como un gesto generoso
tras las últimas
elecciones autonómicas.
Ahora no cabe duda de
que lo fue. En lugar de
permanecer en Baleares
para recoger las mieles
de un éxito como el del
Consorcio, decidió
desaparecer de escena.
Su humildad resulta
conmovedora, sobre
todo cuando la justicia
no cesa de rendir
homenajes a la labor de
su Administración. Pero
ya se sabe que los
homenajes de la justicia
no suelen gustar a los
gobernantes generosos.
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soledad calés
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Matas no quiere homenajes


